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,.Al ŝ5a Pedral de Murcia está situada en la mismapaza del palacio episcopal. Su fachada compuesta de di-
«ntes mármoles y de sillería tiene dos cuerpos de arqui-

col
UrS

' °^
en corintio; el primero formado con ocho

ttmnas estriadas elevadas sobre altos pedestales de mármol
das '/^'ertos estos de esculturas en bajo relieve y coloca-

nad ,ailte **e *§ua^ número de pilastras también ador-
faciaS, de trofeos, una de las cuales termina también la

aad& a Por amDOS lados. Este primer, cuerpo está coro-
„°,P°r un friso igualmente rico de adornos, y flan-

Por i A^ S torreci^as reunidas al cuerpo principal

AShV UBa balaustrada> —E1 segundo cuerpo se

4'

santos.

levanta sobre la parle media del primero; tiene seis colum-
nas con la misma decoración, y está terminado con un co-
ronamiento en que se vé en bajo relieve la imájen de Ntra.
Sra. y un Cristo abrazando la cruz. En las diferentes par-
tes de esta fachada se hallan distribuidas 32 estatuas. La
puerta principal es de orden corintio, teniendo á cada lado
una columna de mármol rojo y azul delante de sus respec-
tivas pilastras y sobre pedestales también azules, adorna-
dos de figuras de ángeles, rematando en su parte alta coa
un grupo de la santa Virgen entre ánjeles. Las puertas la-
terales tienen también columnas rematadas con estatuas de



Entre las muchas capillas que hay al rededor de ía
iglesia la mas digna de atención es la: llamada de los Ver-
les, cuya portada ofrecemos á nuestros lectores al frente
ée este artículo. El interior es octógono bastante espacioso,
y con una elevada cúpula^ y está ricamente decorado con
aiídíitud de columnas y adornos góticos: aunque recargado
«a demasía.

La construcción; dé este templo comenzó! &. las fines- del
sigla XII, y considerad©'en eonj&nto ofrece un aspecto
«aagestuoso aunque algo, cargado- El interior: se compone;
4e tres naves separadas, por enormes pilares; formados ¿fe
peqaeñas columnas acumuladas:; las dos laterales mas; es-
trechas que la principal;, dan lai vuelta entera ala iglesia
reuniéndose detrás del altar mayor;, el cetra y santuario;
están colocados en el centro: comoen todas laseatedralesde
España. En este se conservan hjs cuerpos de los Stos. Eul-
geacio y Florentino^ y en un-rice mausafeacolacadoíallado
del Evangelio se encierran eí corazón y las entrañas deAl-
íaasg el sabio, rey de Castilla destronado por su h». Efem
\u25a0Saaeho, á quien: fes murcianas defendieron can singular;
fidelidad.

Esta fachada y puertas, construcción del siglo pasado,
son dignas de atención por el esmero de su trabajo, y
coíisideradas en detalle Jas diversas- partes de que se-corm-
¡goiien, merecen mayor alabanza que vistas en conjunto, en
«i cual se advierte algunas, faltas de armonía y de gusto en
ía coJocacion. También ofrece esta fachada; el inconvenien-
te de no hallarse situada en dirreccion á la plaza, yencon-
*rac$e cubierta en parte con el edificio episcopal, de suerte

«que carece de punto de vista conveniente.
También hay-dW puertas de- costado,, la una antigua.

\u25a0osa algunas estatuas; y riqueza de decoración. La gran, tor-
re cuadrada que se eleva- en uno de; fes lados fue comen-

.-jsaia en 1521, y quedó'sin. terminarhasta el siglo, último;
«está compuesta de seis cuerpos diferentes; unos, sobre otros
y coronada por un octógono que la da una formas agrada.-
lile y una imponente elevación. Súbese \u25a0& ella por 1 una; ram-
pa suave dispuesta;eu espiral,, en el hueco, que forana esfi
situada la sacristía.

Jlaespdes del castillo de Santiago lo mas notable que
presenta Sanlúear á los ojos del curioso viajero, es la puer-
ta dé; la iglesia mayor, monumento; singularísimo por su
mezcla, de arquitectura y de adornos góticos y árabes que
se ven allí formando un conjunto, aunque cargado, pero
q¡ue entretiene y cautiva ; no sabemos baya en España otra
pieza, de este género, mas que esta; es lástima esté ejecutada
en piedra bastante desleznahle, por cuya causa se encuen-
tra, maltratada en algunos puntos r fue labrada por los
años de 1368 fy costeada por la Sra. Doña Isabel déla Cer-
da y Guarnan;,, hermana délos duques; sus armas se ven
entre los adornos. La iglesia mayor- demuestra Señora de
la O la fundó* B. Alonso cnando, tomó posesión de la ciu-
dad., y la torre qme. tiene junto, la creemos, hasta las cam-
panas, por ana de las siete que mencionan los escritores
de: la; antigua &mMcar:ea la iglesia, nada ha quedado de
la antigua escepto la portada.

La iglesia de Sto. Domingo fue fundada en el ano de
I543, por ía Sra. Doña Leonor Manrique de Soto-mayor
y ZúSiga. La traza sencilla y elegante de: este edificio, que
es: todo de piedra,,, sas bellas proporciones, sus atinados
adornos, la buena ejecución de ellos, hacen que este tem-
plo sea la obra moderna de mayor consideración en San-
lúear: pertenece-al buen tiempo de la arquitectura grecor-
romana. Es doforoso qu« se hallen embadurnados con cal
de Moran,, las maros y columnas interiores y todas sus
capillas^ y es vergonzoso; que; en- una ciudad de alguna con-
sideración se cometan tatos y tatos desaciertos con descré-
dito del gusta y del. honor del misma pais.

El estado de esplendor y prosperidad á que llegó San-
lúear can; el descubrimiento del ífeeyo Mundo, siendo
puerto: abierto pasa.el comercb con acuellas tierras, por
la excelente posícMásn; que; ocupa: ato desembocadura del
rio y orillas del msr, la hicieron; crecer en población es-
traordinaría y rápidamente, tanto que en pocos años, á
fines del siglo XVy principios del sígnente, se edificó todo
loque llaman harria %o, cayo terreno ocupaba antes el
mar bástala cuestade Belén ( y después hasta la Aduana, y
asi sucesivamente, se ba ido retirando. Don Enrique Pérez
de Cazman, 7° señor de Sanlúear, concedió privilegio á los
Bretones, dado en Huelva á 3 de diciembre de 1478 , Fa-
cultándolos para que pudiesen poblar el terreno bajo que
iba dejando el mar al pie de las barrancas, donde en el dia
hay calle con aquel nombre: de aquí data la fecha de está
parte de la población. Con la caidadel comercio de Amé-
rica, y desde que en 1687¡cesó la. habilitación del puerto,
los comerciantes se retiraron, y solo existen los labrado-
res y cosecheros de vinos. ..;;.; \u25a0\u25a0-:\u25a0\u25a0.\u25a0.-,. \u25a0\u25a0

Los duques poseyeron el señorío de está ciudad basta el
ano de 1645 que pasó á la corona, según el decreto dé Fe-
lipe IV, y tamo posesión en nombre de S.M. Don Barto-
lomé Morquecho, del Consejo Real de Castilla, En 157¡9 ob-
tuvo título de ciudad, pues antes era solamente villa.

La palabra Sanlúcar la hacen derivar, algunos die\ Sane
tus Lucifer, que así llamaban los antiguas al Lucero» ? i
Venus, que adoraban bajo este respecto, como cosa diviu»
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CIUDADES ESPAÑOLAS.

Terminaremos aquí este artículo, pidiendo escusa: á,
asiestros lectores por la amisian y acasolas inexactitudes que
¡sueda contener, pues par mas que. hemos hecho no nos ha sido
¡jostfele hallar quien- nos diese noticias asi de este como de
•ateos muchísimos monumentos de España, indignamente ol-
vidados por la incuria y el abandono de los inteligentes.
Sobre este punto sería largo el catálogo de nuestras la-
mentaciones; y si á escribir fuésemos algunas de ellas, el
¡táhiico lector nos dispensaría de machas faltas, al paso
«sae so podría menos de admirar la constancia con que
venciendo obstáculos, repugnancias, y á costa de gastos y
Ikíígsg hemos podido hasta el dia presentarle multitud de
•datos nuevos sobre los monumentos del arte español, sino
Í.SM. estensos como quisiéramos, al menos lo suficientes para
femar una. idea de las riquezas que poseemos, y que no
«¡aeremos ó no sabemos apreciar.

A la entrada, dé lá iglesia se presenta dfesdie luego un
\u25a0érnna que cubre el espacio intermedio entre la puerta: yel
«are. La decoración de este recinto es estranada; y dispues-
ta cea gran confusión; y lo mismo la del trascoro, cutóer-
fe cea una capilla de la Virgen:.



;-'Lá:«situación ventajosa de Sanlúcar, su temperamento
templada erila -rigurosa estacien del verano, efecto de los
vientos frescos de Poniente; su playa alegre y estendida,
que proporcionan los baños de mar; las frutas delicadas
que ofrecen su terreno, dan á esta ciudad gran nombre en
Andalucía, y es-frecuentada de infinidad de familias que
vienen de Sevilla, Cádiz y Jerez, llamadas por tantos
atráctiyoSi . , \u25a0\u25a0--,•

ta- corrompióse después en Solúcar, que es el nom-
l *mm recibió en la dominaci(m áral)e

'
y que conservó

A «es como-consta en escrituras antiguas, y de aquí pasó
U marse Sanlúcar. Algunos están creidos, y en elloá '. amaínente errados, que viene este nombre de S. Lu-

vanS"ta,slie:an patrón de la ciudad; cuando el haberes
CaS

* este pueblo bajo el amparo del santo, es muy pos-
U-S

al nombre ya citado de Solucar, de donde- viene
rl°

mente el que hoy se le da. El sobrenombre deBarra-
aeT

i0 traemos de Baria meta,<[ue significa medida,
mt a,a señaló linea de la barra, para loque servía un

Th\- torré'» dicen otros, que se elevaba en elsitio don-
A exite hoy S. Gerónimo, por donde los navegantes se

guiaban para llegar al puerto, salvando los enormes y pe-
ligrosos peSascosque tiene en su entrada; llamándose aquel

't'o cOB la voz corrompida Barrameda de Baria meta.

Redrigo Caro afirma que en su tiempo había un pino en

donde -fijaban la vista los pilotos, y esa era la medida ó

señal, pues habia dos altísimos y extraordinarios, que el
unosésecÓ,7 el otro destruyó un rayo, según refiere el
P.-Lima (1). Inelsitio llamado de Bokasza, se labró la Aduana en
los últimos años del anterior monarca, juntamente con

una ¡iglesia y varias manzanas de casas bajas, cuyas otras
juntamente con el muelle llenan de indignación al que con-
templa; :1a suma importante- que consumieron estos edifi-
cios para que estén abandonados; al mismo tiempo que
dan un testimonio triste y vergonzoso del arte cuando apa-
recen las paredes de la iglesia, pues sus arcos se han des-
plomado; y cuando se observan las piedras del muelle des-
quiciadas y desprendidas al mar. ¡Aqué de consecuencias
no dá margen el solitario arenal de Bonanza!

ESTUDIOS HISTÓRICOS,

L que él poderío de los godos quedó vencido á las
rgenesdel Guadatote, los restos fujítives se corrieren

amT rorte» P a¿,a e^dirse de la persecución con que les
nenazaban los hijos de Mahoma. Mientras que los astu-
m&&íortificaban al mando de Pelayo en las gargantas

dos e„T*5?- S d6 G*ntabria
' a%un°s aragoneses refujia-

de salv ' f.lneos
' f a quienes su misma debilidad servia

te íwf8Ui? •
inau SuraLan sa independencia en el mon-

Heducid
0

' *? Pefíaque abrigaba la ermita de S. Juan.

recurso °] UQ estrech° círculo, sin- víveres, sin armas, sin
0 alguno, se vieron precisados á merodear sobre los

"f'j\ ftl ,J- t
' " " ' *—\u25a0=•

tedo'& Tnm w° Sanlúcar la escrito por el P. presen-
S. demedian nnandez de Liffia , natural de la misma: obra M.

«emiaario TL u
XVBC' 6XÍSte efl la biblioteca del espresado

apantes,'' ae el«nos .hemos valido en parte para hacer estos

Tres años después entró en Cataluña un ejército fran-
cés, de mas de 200,000 hombres con -su rey á la cabeza,
para tomar posesión de la corona de Aragón, que el Papa.
Martmo IV inexorable con D. Pedra, habia dada al prÍB-

Su vestido era grosero, su aspecto horrible, sus cos-tumbres desenfrenadas. Una red de hierro, amanera icasco cubría su cabeza, y dejaba asomar por debajo su«grenada cabellera, que nunca cortaban cama buenas tfSVarias pieles s,n curtir cubrían sus hercúleos miembros íunas toscas abarcas les servían de calzado, dejando des™biertos brazo y pierna. No usaban „i„guna arma defeflsi
_

va, ni armaduras que entorpeciesen su carrera, de modoque se les veía lanzarse sobre su presa can la celeridad Mque salta el tigre sobre la víctima que acecha,'y desama
ZIuTTTT 1Ue8° qUe Un enem¡go superiortrataba de atacarlos. Sus armas únicas eran la espada'y elvenablo, y das a tres chuzos no muy largos, que dispara-ban.can tal violencia que soba,, traspasar de partea parteun hombre bien armado, como se cuenta de los antiguos
escitas. Al entrar en acción golpeaban las espadas contraía»,
peoras y arrastraban los chuzas por el suelo diciendodespierta hierro." Rara vez montaban á caballo H&cuando lo tuviesen, y siempre combatían á pie

lo demás su habitación ordinaria era en las ¡B&J
tanas y entre las breñas, y miraban can desprecia 4 bosquepoblaban las ciudades. Cuando alguna pretendía tomarpartido con ellos, le rmponian par obligación el no entrarpar espacio de un año dentro de poblado, no dormir bajode techo, ni desnudarse para dormir.

Asi subsistió por largos años esta milicia, basta queDen Alonso el Batallador conociendo la utilidad que deella pudiera reportarse, logró por fin organizaría, y form&con ella la infantería lijera de su ejército. La caballería 0constitiuan los neos hombres con sus vasallos y escuderos-montados, los infanzones y los caballeros de mesnada.M primer hecho de armas que ejecutaron los Almogá-vares después de su nueva organización, fue la toma deCastellar ;, donde los dejó él rey de guarnición, para hosti-lizar desde alli á los moras de Zaragoza, como en efecto'lohicieran, arrasande teda hasta las márgenes del Ebre Sir-vióse también de ellos en la tama de las ciudades meridio-nales de Aragen, que rescató de las maros; y en las entra-das que hizo por tierra de Soria y hasta la ciudad de León-El Sr. Escosura m su novela del <hnde de Candespina, quese refiere á esta época, supo sacar un gran partido de estas
tropas en vanas descripciones.

. Siguieron baja esta forma los Almogabares hasta i eireinado de D. Pedro 111 el grande?, en Aragón. Cuando este
celebre monarca pasó á la conquista de Sicilia , llevó con-
sigo 8000 Almogabares que hicieron prodijios de valor.
j i Una de sus mas célebres hazañas , fue cuando 5000 dee los pasaran en una noche á Calabria y degollaron ioU-el ejerato francés,.que con dobladas fuerzas estaba acuar-

telado en Catona, inclusos el general conde de Alenzon y
500 caballeros romanos, que había enviado el Papa Mar-
Uno en su ayuda. ...' ¿toa- -¡ <\u25a0-;...:

Admirados los árabes de su ravaMzA , v ' -.

\u25a0¿fozofaforeí, que significa .soldados robadon¿
Poco -tiempo después estos hombres tan feroces rn™valientes, se íueron reuniendo bajo la conducta de m£¡de los mas esforzados, á quienes reconocían comoTefeaunque sin mas reglas ni disciplina que las que admití3fcapricho, viviendo de sus depredaciones, ¿

coma feique no como hombres.. . """^
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Dupati.

«Lepeu au'on trovadle áestpour
porvenir á ne rienfaire. líe ríen
faire esl idle lonheur.n \u25a0

Concluyóse esta célebre milicia en el reinado de D. V&
dro el Ceremoniosa, ó al menas desde entonces no se la vé
figurar en la historia de Aragen. Per le que hace á los que
marcharon á la espedicien de Levante, después de haber
cenquistade varias países se apoderaron del Ducado de Ate-
nas, en el cual fijaron por fin su asiento. Permanecieron
asi por espació de siglo y medio, hasta que habiendo deje*
nerado sus descendientes del valor primitivo de sus padres,
fueron vencidos por el célebre Mahemet II.

Tratóse de suscitar esta milicia en este siglo durante la
guerra de la Independencia, cuando el primer sitio de Za-
ragoza. Creóse en efecto un cuerpo de caballería, que se
vistió con mucho lujo y elegancia, y sin duda por antítesis
se tituló á sus ginetes Almogabares. La idea fue tanto mas
peregrina si se atiende que cada zaragozano era un verda-
dero Almogabar, no salo par su valer indómito é indisci-
plinado, sino hasta por la escualidez de sus vestidos y las
privaciones que espontáneamente sufrían.

Y. DE LA F»

pie firme en medio del palenque con su chuzo y espada: e
francés se presentó á caballo y armado de todas piezas,
pero antes que se pudiese acercar al peón, le traspasé este
el caballo con su chuzo, y de un salto se puso sobre el ca-
ballero que trataba de levantarse: ya iba á meterle la es-
pada por debajo de la gola, cuando le detuvo lá voz del rey
que le mandaba dejarlo, y los gritos de los maeses de campo
que le proclamaban vencedor.

Al concluirse la guerra de Sicilia, quedarou sin ocupa*

cion todos aquellos Almogabares j caballeros aragoneses
que habian seguido la causa de D. Fadriquí. Pío pudiendo
avenirse á vivir en paz, ofrecieron sus servicio» al empera-
dor Andrónico, que los recibió como gentes venidas del
cielo, según se esplica Niceforo, escritor griego: ofrecióles
pagas dobles de las que daba á todas las demás tropas que
tenia á su sueldo: según aquella estipulación correspondía
á cada Almogabar una onza de plata. A pesar del abando-
no en que D. Jaime los habia dejado, estipularon también
Jos Almogabares que no llevarían mas estandartes que el de
Aragón y Sicilia. Entonces fue cuando un puñado de espa-
ñoles llevaron á cabo aquel célebre hecho de armas, cono-
cido en la historia con el título de Espedicion de Levante^
que quizá no tiene igual.

J- odos los autores que han tratado de nuestra España,
han pretendido pintar á su manera el carácter nacional.
Conviniendo casi todos por lo regular en nuestra poca afiw
cion al trabajo, cada cual ha motivado esta circunstancia
en diferente causa. Unos, por ejemplo, dijeron, que era
debida á la influencia de un clima ardiente y voluptuoso;
otros á la falta de estímulo y galardón; cual la achacó á
orgulloso desden; cual á invencible pereza.

También yo he solido participar alternativamente de
tan distintas opiniones; pero reílexionándolas bien y com-
binadas en mi imajinacion aquellas causas, me inclino á
creer que las que llamamos- tales, no son sino efectos, J
que este vicio de nuestro carácter consiste en que no-par *

Horrible fue la batalla de Mesina, en que se batieron
fes reyes D. Jaime de Aragón y D. Fadrique, á quien los
sicilianas habian aclamado por rey. Ambos reyes eran her-
manos, y las galeras de una y otra parte enarbolaban el
estandarte de las barras de Aragón: los valientes almoga-
bares pelearon entonces por primera vez unos con otros,
y mancharon sus espadas con la sangre fraternal. La his-
toria nos ha trasmitido el hecho atroz de un caballero
aragonés llamado Fernán Pérez de Arve, capitán de Al-
mogabares, al servicio de D. Fadrique; el cual habiendo
íecibido orden de D. Blasco de Alagon para que arriase el
pendón de la capitana en señal de retirada, dejándose lle-
gar de un acceso de furor, tomó carrera, y se estrelló la
cabeza contra el palo mayor del navio, por no cumplir
aquella orden deshonrosa.

Durante esta guerra sucedió también aquella anécdota
nalgar que refieren las historias contemporáneas. Habien-
do cojido los franceses algunos Almogabares deD. Fadri-
«ue, los presentaron al rey Carlos de Ñapóles su euemi-

fo, como una cosa rara, pues nunca habian visto aquella
tropa. Al verles, esclamó Carlas con desprecio: "¿y sen
«estos les saldados con que piensa ese aragonés hacerme
sla guerra?"

—Si tan viles somos (replicó uno de ellos con desenfado)
««haz que salga conmigo ó con cualquiera de nosotros el

»mejor caballero de tu ejército con todas sus armaduras."—
Admirado de su arrogancia el rey Carlos, permitió que sa-

lera con él uno de sus caballeros que habia pedido se le
concediese castigar al jactancioso prisionero. Esperóle este á

cipe Carlos de Valois. Pero toda aquella furia se estrelló
ante los muros de Gerona, guarnecidos por 2500 Almoga-
bares y 130 caballos, que la defendieron mas de dos me-
ses, y salieron can las capitulaciones que quisieran poner.
Los continuos rebatos del rey D. Pedro, que con un cam-

po volante interceptaba á cada paso los víveres y las co-
municaciones del francés, y la peste que atacó á su ejérci-
to, redujeron por fin al orgulloso invasor al estremo de

pedir humildemente por mediación del rey de Navarra,
que se les permitiese salir del reino. Bé aquí la contesta-
don que dio el rey, la cual por sí sola indica el carácter

los Almogabares. "Decid á mi sobrino el rey de Na-
»yarra, que por su amor y respeto concederé gustoso el
«seguro que me pide para la retirada de los franceses; pero
»que este se entiende respecto á mis caballeros, porque na-

»da puedo prometerle en cuanto á los Almogabares que
«ocupan lo alto de las sierras, que no me será fácil de-
stener su ardor, ni en esto me querrán obedecer."

En efecto, á pesar de que D. Pedro con todo su ejército
fae escoltando aquel convoy fúnebre de cien mil enfermos,

fue con un soplo pudiera destruir; no pudo estorbar que
sanchos franceses perecieran á manos de los Almogabares,
«pie recordaban los atroces asesinatos de los pocos que
habian tenido la desgracia de caer prisioneros. El mismo
rey pudo á penas arrancarles de las manos algunos que
iban á inmolar á su venganza, diciendo á los Almogaba-

res con tono halagüeño: "os ruego hijos míos que tengáis
»de ellos misericordia, como Dios la tiene de nosotros."

Cuando el rey D. Jaime II el Justiciero hizo las paces

£ abdicó el reino de Sicilia, los Almogabares y todos los
demás aragoneses que habia en este pais,.sintieron tanto
el abandono en que se dejaba á los buenos sicilianos, tan

adictos á la casa de Aragón, que se aunaron con ellos para
defender la independencia siciliana. Por otra parte, los que
habia en Aragón llevaron tan á mal la conducta floja.del
my D. Jaime, que muchos se desnaturalizaron y fueron á

las órdenes de D. Blasco de Alagon, y otros muchos ricos
bombres y caballeros catalanes y aragoneses á ponerse al
lado de los sicilianos. -.'.. : ;:
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¡Tengo lo que me basta] decia, en fin, D. Modesta
Sobrado, antiguo compañero de mis mocedades, tipo ver-
dadero de la moderación y desdeñosa indolencia castellanas*

Nacido y criado en una miserable aldea de tierra de .
Burgos, hubiera transcurrido el resto de sus días tan
unido á su pais natal como los robustos y frondosos ros-
bles que adornaban su término, sin cuidarse de saber si el.
mundo se estendia ó no mas alia de dónde alcanzaba so
vista.

[Tengo lo que me basta] claman en coro el elocuente
abogado, el famoso doctor, á quien el trabajo de algunos
años ó una boda ventajosa aseguraron una módica renta,
una pequeña propiedad; y renuncian por ella á su futura-
fama, á sus progresivos adelantos, y dejan abandonados £
sus clientes, y miran á sus enfermos morir á manos de la
ignorancia.

7T" 7en general de otro vicio mayor que es el de laambi-
ticipamo p0d ero60 estímulo todos los tratados morales
¿on;'!* aviles son y serán insuficientes para hacer al

k'i. transijir con la obligación de trabajar conslante-
bom Dre

°>gai^i ra bien.... ¿por qué esta falta de ambición en los
» ies - cualidad escepcional que les distingue entre to-

*sPan0 'e ]jl05 déla moderna Europa? ¿Será acaso nacida
j°virtud ascética que imponga un rígido freno á los des-

d dos deseos del corazón? ¿Será por filosofía práctica
Sia°

ro desengaño de las ilusiones del mundo? ¿Será en

*
91D

hallarse todos constituidos en tanfeliz situación que

tengan que envidiar, nada quetrabajar para conseguir?

Reflexionemos, pues, y echaremos de ver que hay algo de

J-j . ¿ e virtud, de filosofía, y de bienestar. Me ésplicaré.

Hay algo de virtud, porque virtud es aquella dignidad

del alma, que otros llamarán arrogancia, que nos hace re-

ante la j¿ ea ¿ t com eter una bajeza; aquel sentimiento

de amor propio que nos inclina á amar la independencia,

nos traba la lengua si intentamos dirijir espresiones de

lisonja y sumisión á otro ser que miramos como igual;

aquel invencible tedio con que solemos mirar toda ocupa-

ción en que creamos ver rebajada la dignidad del hombre,
toda sujeción que llegue á comprometer su preciada libertad.

Hay algo de filosofía, porque filosofía e9 la moderación
de los deseos, y la tranquilidad del ánimo, la reducción
de nuestras necesidades al menor término posible, el des-
precio de los falsos oropeles, y la uniformidad sistemática,
ta fin, de nuestro pálido existir.

Hay algo de bienestar; porque bienestar es, el ha-
llarnos acostumbrados á la frugalidad y aun la miseria;

comer con alegría el pan moreno; vivir contentos en una
mezquina habitación; envolver la descuidada persona en
ana parda capa, y recibir sentados largas horas el gratui-
to beneficio de la presencia del sol.

¡Tengo lo que me basta] esto dice el mísero labrador,
que en toda su vida ha querido escuchar los consejos de la
ciencia, que le dicen que variando sus frutos podría do-
blar su renta, podría habitar una casa mas cómoda; po-
dría abandonar por otro nuevo el vestido que heredó de
sus padres; podría entregarse el dia festivo á un alagüeño
recreo, podría resistir con confianza á una mala cosecha,
una tormenta, una enfermedad ó otra cualquiera des-
gracia.

¡Tengo lo que me hostal esclama el descuidado jorna-
lero, que cuenta sus necesidades por el valor de su soldada;
que mira en sus callosas manos la única garantía de su
existencia-, sin querer recurrir á su cabeza ábuscar los me-
dios de hacerlas valer mas; que reduce todos sus placeres
á la ominosa taberna, y mira el término de sus esperan-
aas en las salas de un hospital.

¡Tengo lo que me basta] prorrumpe también el ata-
reado doméstico, que regalado con las sobras de la mesa
de su señor, hace gustoso cesión de su álvedrío, y desoye
la voz de su razón que le grita que por sí propio pudiera
acaso proporcionarse una situación independiente y feliz.

L- -°
!° Ue me ¿osi!a' repíica el mezquino mercader,

ao bien ha dado á su comercio alguna clientela, que le
asegura una existencia medianamente cómoda; por eso no
cambia sus géneros por otros nuevos; por eso no da ma-
J r Vuelo á sUs especulaciones- por eso en fin no contri-uye como pudiera á la riqueza y civilización del pais.

I-Tengo lo que me basta] repite el autor á quien sus
, sus malos pecados proporcionaron un empleillo ó

emenda regular; y por esto renuncia á la gloria de
.mbr?) y p0r eg [0 cesa ¿g es tudiar y de instruir á sus

jantes; y ¿t^ colgada su peñóla, y se envuelve y ofus-«ea la conchad sa egoisnJ
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En vano los, padres respectivos de ambos consortes em-
plearon su influjo con el señar, alcalde para darle á cono-
cer la próxima y sagrada obligación en que estaban; en
vano hicieron un viaje á la ciudad para consultar con el
abogado D. Pedancio, é interponer ante la comisión de
agravios la correspondiente escepcion; no hubo remedio?
el abogado cobró sus derechos; la comisión hizo su agra-
vio; y su merced el alcalde satisfizo á la pública opinión
de los otros tres mozos sorteables del pueblo, incluyendo
en el cántaro el nombre de Modesto, que como era consi~
guiénte, y por ser el que mas falta hacía en'su casa, sacó"
la bola negra; aunque malas lenguas contaron entonces que
mas que á su signo lo debió al signo del escribano. > -

Ya tenemos á nuestro joven burgalés medido yfiliado;
ya los físicos han reconocida su persona, y declarada so-

lemnemente que es muy ápropósito para dejarse matar; ya

los camaradas han colocado en su sombrero un pedazo de
grana con una aleluya, retrato de la magestad reinante;

ya en fin, el sargento de reclutas le arranca de sus hoga-
res, y ríe de buena fé al observar la desesperación délos

¡ padres, el llanto de la muchacha, y el embarazo J trístu-
i ra del galán. : '

Una modesta casa de labranza que contaba heredar dé
sus padres, y en que se habian sucedido cuatro generada»»
nes anteriores; unas viñas y tierras de pan llevar, un ca-
ballejo y cuatro perros para la caza; y los domingos y
fiestas de guardar, una barra para egercitar las fuerzas, y
una bandurria descordada con que llevar el compás á las
mozas dej pueblo cuando se presentaban á bailar. Tales
eran las circunstancias .de •nuestro mozo, y tan satisfechas
hallábanse con ellas todas sus necesidades, que no hubiera
podido comprender al que le hubiese hahlado de otras ma*°

yores; tanto mas, cuanto que ya sus padres calculando
anticipadamente los primeros deseos de la naturaleza, ha*
bianle preparado objeto conveniente y tratado de antema*

no su futuro matrimonio con una. prima suya, de edad
proporcionada, y de la misma; clase y vecindad. .

Cjuiso, empero, la mala suerte, que no bien cumplfe:
dos por Modesto los diez y ocho años, y cuando ya ei
señor cura de la aldea tomaba ¡ conocimiento del consan*-

guineo, y solicitaba del proviser la ccrrespondientelicencia
para celebrar infaria Eclesiat aquella pacífica unión; qui-
so el diablo, vuelvoá decir, que la publicación dé una:
quinta viniese á interrumpir tan santos proyectos, y á

sembrar lá consternación en aquellos corazones que se ama-

ban necesariamente, porque no podían figurarse que pu-?

diesen hacer nada mejor. ; - ,; : r. ...'."

d

¡Tengo lo que me basta 1, prorumpen el artista, elpoe*
ta, que vieron al [pueblo entusiasmado aplaudir sus pro*
ducciones. Y se duermen al lisonjero ruido de los aplau-
sos, y dejan marchitar sus laureles por no acudir á reno-
varlos alguna vez. \u25a0 .. - \u25a0,.,., ,



Mirémosle, pues; cambiar repentinamente su vida apa-
cible y tranquila por el bullicioso movimiento del cuartel;
mirémosle aprender con rudos trabajos los egercicios béli-
cas, y trasladarse después á las guarniciones y campos de
batalla. En todos puntos cumplió sus deberes como valien-
te y como honrado, y sus buenas cualidades le hicieron
desde luego tan buen lugar en la opinión de sus gefes, que
pasando sucesivamente por todos los grados inferiores, llegó
á merecer én pocos años ver premiados sus servicios con el
grado de capitán. \u25a0•- h-¡

- A medida que la suerte le colocaba en mayor altura,
hacíanse mas y mas patentes su valor é inteligencia; y ya
todos los géfes veián un digno sucesor en el capitán So-
brado, tratándole con aquella consideración que el mérito
superior sábé grángearsé aunque se hallé encubierto bajo
las insignias de un subaltémoi '

! ¡"> éjim fvUl4K
' Mas la estremada moderación de-su carácter vino á in-

terrumpir tan brillantes esperanzas, inspirándole un tedio
invencible por la agitación de la carrera militar; desper-
tando sus ideas' de reposo, y subyugando su imaginación
con el vehemente deseo de regresar á su país natal.

"Eáhíen, (decía contristado en sus frecuentes solilo-
quios) ya soy capitanf ya conozco lo qué valen los agitados
deseos de lá gloria, el-envidiado oropel de los honores mi-
litares.... ¿á que engolfarme más y mas en este mar proee-
los.o en busca de una felicidad que tal vez me dejo á la es-
palda, ó á riesgo de una bala que me atraviese el pecho Ó
de una injusticia que me euvenene él corazón ? Alto alia,
osados deseos; dejad de aguijonear mi dormida ambición;
soy joven y honrado; he dado ya pruebas de mi valor; mi
patria me agradece y cuidará de mi sostén; mi casa mees-
pera y.... Tengo loque me bastea dejemos el resto á losque
vienen, detras. 1'"

- Y con; asombro dé sus gefés, y con gran sentimiento de
sus subordinados, éste -brillante adalid en quien reposaba
ínas de una esperanza,,solicitó yobtuvo su retiro, y temó
tranquilamente la vuelta-dé su aldea. \u25a0-- ,;-

Ocho años eran pasados desde que habia salido de ella,
en-servicio de la patria-, y en ellos, como era de suponer,
babian acaecida grandes mudanzas en el pueblo y en su
familia.: Sus ancianos padres habían muerto yá; sus ami-gos también habian desaparecido casi todos; su futura y
ya/pretérita esposa, lo era de presente de un hidalguetede
las cercanías; y de su escasa fortuna, en fin, apenas que-
daba sombra ya. -\u25a0 :"n .

Reflexionó entonces nuestro héroe, y casi se arrepintió de
SU-resolución en haber dejado el servicio, donde tan prós-
peramente le sonreia la fortuna. Consideró sin embargo,
que á.los 26 años, con bue«a salud, talento y esperiencia
de mundo, no estaba en el caso de desesperar de aquella,
por lo quehaciendo un paréntesis á su natural repugnancia,
arregló como pudo sus negocios (que muy poco tenia que
arreglar) y se trasladó á la corte, donde por sus buenas re-
laciones, y mejor suerte, pudo al fin obtener un modesto
empleo en la administración de rentas de una ciudad su-
lalferaa.

En este destino su entendimiento despejado ysu esquisito
celóle hicieron monstrar tal aptitud, que muy en breve
logró verse ascendido á mayores comisiones, y propuesto co-
mo modelo á los demás empleados del ramo. Pero en el
punto y hora en que se halló colocado ea una administra-
ción medianamente dotada, alli hizo alto á sus progresos,
j descansando apaciblemente en su tranquila posesión, re-
petía á los que le bailaban de futuros adelantamientos.
—"¿Y porque los he de procurar? Soy feliz, "tengo loque
me basta. "Dejemos á los otros que trabajen para si."

Un empleo, sin embargo, ya sabe todo el mundo que
&0 es un censo vitalicio, y que son por consecuencia
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Vese por lo dicho que nuestro hombre era mas propio
para los tiempos añejos y poco ilustrados en que no se ha-
bía llevado tan á caho laperfectibilidad social; y dejase in-
ferir que á vuelta de sus merecimiento?, muy pronto habia
de ser condecorado con el título de cesante y trasladado
come otras miles al inmenso panteón. , .,,;.•\u25a0-.-..

Cuando esta calamidad llega á los cincuenta ó sesenta
de la edad, no tiene cura, y acaba naturalmente con el
individuo atacado; mas cuando (como.aconteció en el pre-
sente caso) el accidente se manifiesta y acomete en la fuerza
de la juventud, todavía la naturaleza halla medjos desaew-
di'r-el ataque, y suele mostrarse mas enérgica como para
desmentir la parálisis á que quiso sujetársela:. , ::. ;/J

Asi ni mas ni menos sucedió á nuestro joven ex-admi-
nistrador, por lo que en vez de trabajar de nuevo con-sus
gefes para solicitar una'.reparación de aquella injusticia, ó
tal vez tomar pretesto de ella para darse á luz como, la
víctima de un partido 1 y órgano natural del. otro, rec-úrr
rió únicamente á sus propios medios; entabló un pequer
no giro mercantil; hizo largos viajes por mar y por; tierra
para estender sus especulaciones; y llegó á conseguir por
fin al cabo de algunos años una situación regular, debida
á la fama de su probidad é inteligencia. . . .',;;

En casos tales, cuando la señora fortuna gusta sonreír
á un genio emprendedor, es lo natural que el favorecido
mortal se deje árrastar de la corriente, y crezcan con el
suceso las alas de su ambician, sacrificando á ella su liber»
tad, su reposo, y su conciencia misma. ; -

Esto es sin duda un estremo vituperable; nuestro pro» (

tagonista inclinaba como hemos ya visto ai lado opuesto.
Establecido una vez con regularidad, y calculando pra» r
dencialmente cubiertas sus modestas necesidades, cesó de
todo punto en sus trabajos; compró una casita de campo ,
y se retiró del bullicio de la ciudad; y dando las gracias ,
á sus corresponsales, se despidió cor tesmente de ellos para i
entregarse de buena fe á esta tranquilidad de vida, á este ¡¡
dolcefar niente á que siempre había aspirado como el tér-
mino posible de la humana felicidad. ,.,.,

Acaso parecerá increíble ámis lectores; pero este hom-
bre, cuya existencia parecen varias diferentes, aunque, so-
metidas á un mismo influjo, habia sabido estudiar duraifc- j
te su larga carrera en el gran libro del mundo (libro
abierto para todos, aunque muy pocos sean los que alcana .
cen á leer en él) y luego que se vio tranquilo y reposado
en el interior de sn estudio, tomó la pluma; escribió sen- ,

cillamente y sin pretensión sus propias ideas; y cuando.á
empeño de varios amigos, dejó salir á luz algunas desús
producciones, el general entusiasmo saludó al que de im-
proviso y como contra su propia voluntad se colocaba des--
¿e luego entre los primeros ingenios del pais. Pero en
vano el público esperó algunos años á que nuevas publica-
ciones viniesen á justificar mas y mas su brillante apari-
ción en el orbe literario; el descuidado autor, constante en

harto falsos los cálculos que se pueden fundar en el; sabré
todo, cuando el que calcula;no es intrigante y no estásieni!.
pre dispuesto á dar asalto á la plaza superior, y defender
la breeha que la codicia y la envidia abren en la suya.'El
empleado, pues, que se estaciona, esté seguro de caer,por-
que es cosa imposible conservar la inmovilidad en medio
de la general agitación, y en tales casos el no ganar es per-
dar , y el permanecer tranquilo, equivale á quedarse atrás..

£

Nuestro Don Modesto lo era demasiada para seguir
tan agitada sistema, y aparapetade (parecíale á él) suficien-
temente en la observancia de su deber, na cuidaba de sa-
ber las mudanzas de gabinete,:ni leía las declamaciones, pe-
riodísticas, ni daba alguna vuelta par las antesalas de.lá
car te, ni tenia espesa bella que recibiese visitas de las ami-
gos y protectores. ,:.:,
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El Curioso Parlaste.

su sistemare indiferencia, escuchó aquellos elogios-, reco-
ció aquellos laureles, y colgándolos como trofeos á la ca-
becera, de su lechare volvió del otro lado, y dijo ; «ten-
<,0 lo que me basta-" no quiero ni debo trabajar mas."

&
Llegó sin embargo un dia en que nuestro hombre

bubo dé reconocer, que ni sus riquezas, ni sus laureles,
ni su egoísmo,, eran Bástantela llenar un vacio que empezó
4 sospechar en si corazón. ¿Y dónde dirán YV. que miró
escrita esta verdad aquel filósofo práctico, aquel ser aisla-
do é indiferente? Pues fue nada mas que en unos ejes ne-
gros| en un lindo talle, en una niña, en fin, de veinte
abriles que lá casualidad le puso delante..

Nuestro protagonista rayaba ya enlos cuarenta y cinco^y
aquélla enorme desproporción de.edades le inspiraba respeto
Ademas habiale siempre tenido á las severas condiciones del
matrimonio) y seguro como estaba de bastarse á sí propia,
recelaba justamente de poder bastar á un capricho ageno.
Sin embargo, yo no se que aguijón que le habia clavado
en el.alma, no se que hastio producido nuevamente hasta
de su misma saciedad, pudo mas que todas las misantrópi-
cas reflexiones; y echando , como suele decirse, pecho á la
mar, sé resolvió en fin á dar su mano á aquella niña, sin
cuya amable sonrisa; no podía ya vivir. ;

bigadouna vez. á ella con los sagrados vínculos conyu-
gales, toda su canato se: convirtió á inspirarla sus propias
inclinaciones,, te cual no le parecía, impasible, en una niña
casi sin ideas propias:, y agena de los; caprichos- y de la exi-
gencia del manda.. Na obstante, pareciéndolé no ser bas-
tante amado de su esposa, quiso 4 fuerza dfe obsequios ha-^
cerla olvidar la diferencia, de. edades;, y apresijráadflse á
adivinar sus pensamientos para luegp salisíaceeíos^ compóí
una casa en Madrid, y se trasladó á viviren; ella.

Eas necesidades nuevas crearon otrasimayares; keom.qdl-.
dad traje el luje; la casa nueva trajo las muebles, nuevos;; 1*frecuencia de la sociedad agena trajo la sociedad al- hogar
propio; con ella vinieron el fausto y las modas, tos. capj-i*chos y la vanidad. No paró aquí;: sinoque el amor que ha-
bía traído á la mujer, trajoal fin del primer año una.her-
mosa criatura, y.al año siguiente otó, y,otras;dos al ter-

f"0!! j°a eila^ vinÍ?ren-la*-nodrizas, pasiega^ y las- es-termedades, y los médicos; y luego Juayes; y preceptores;y mas adelaiite fe ao vios de las niñas y 1¿ catoveraA»de Jos muchachos.; coa. lo esa!; D. Modesto; legado 4 h
;. reconoció al fin que- m fe bastai^Mqmtema 6 íeitk j^safeififtte 0&gegr ¡
desagravio, de m indolencia,

Tardeera ya que.esiehambre; qm eos m pocomas de constancia hubiera podida- llegar- i ser un buen
L ¿u2 U*|r*B fi^cienario, un poderoso eo»erciante, ó

do SS IÍCmfe' ««PWase el «H^«i#*i¿e«i¿ÉSnoí,- , •
aG ks fura 3P eI h^¿te del trabad Re,

venb- ¡8 ?fí™*wcja can q,ue : habia confiado en el goj^.
W-3BSl^*^*,ftl,w k**««»»*» eacuenia- la
do L!3? £*****\u25a0 que elhostfee; va estafe*»»
día solo • '

y qae m k es ***desperdiciar un
mo de f" (?Ue D° haya desPues de dentarle. Por últi-
dedujo él Tma deS§rada^ de su triste Y lamentable fin,
de lo imr,rei!i ' y reProduz«> yo aqui ia consecuencia
ta" que h

6 -*M-ÍMleS£r este, '•tengo lo quemebas-
lai naciones 3? "T0!31" muchas veces á'los hombres y. á
Una volunta •SUVltalÍda¿éÍnteligeucía > conclenandoles á
table rai n "m'paralisis»? ac3SO' *s» *****é inevk

EL CAESAVALEN SÚDELA.-LOS ?I50a?ÉB,QS.

i ' ": - '-
-\u2666\u25a0" .: \u25a0; ¡emcHm

JUa aproximación de esta época de-locura; en que loshombres, aun los mas serios, despojándose de su naturalgravedad, se entregan á pesar suyo al culto y adoración delDios Momo; las descripciones que del carnaval de Mllaade Roma y otras capitales populosas^ he leído con tantagusto en su apreciable periódico; y el artículo de eostam*bres provinciales inserto en el número 15-del año próxi-
mo pasado sóbrela orijinal función de La bajada delántáque se celebra en esta vieja ciudad la mañana del domingo
de Pascua de Resurrección, con tan justo criterio descritaen el tomo sesto del Semanario, me han movido á cortar
mi desaliñada pluma, y entretener un rato de ocia en se-
ñalar á Y., (por si ¡gusta participarlo isus lectores) otrade las costumbres, que ni el trastorno de los tiempos, niel
flujo económico del siglo han sida poderosos á destruir y
que en nada cede en- orijiualidad á la de la bajada del
ángeL N

Mientras les unos se afanan en introducir los cucuru-
chos en los balcones, los otros descarga» sendos batazos
sobre los muchachos, mujeres y hombres campestres, que
por cojer los dulces que no se han acertado á introducir
en ellos, reciben con gusto sobre sus espaldas los terribles
golpes de las botas hinchadas, que fetan sobre ellas como
pelotas de goma. Son tantas las arrobas de dulces que se
consumen, que muchos años después de apurados los re-
puestos de los canuteros (que no son escasos) yno teniend»
que tirar, se han llenado las fundas de pastillas y bolas de

Si MHani ha conservado todavía algunos recuerdos de
su¿ aníjguo, lujo en el carnaval, sustituyendo los dulces y
fefisfen.es- con sus nevados- de- coriandoü, en esta ciudad
esiste ana en toda su pureza la inmemorial costumbre de
smcipote'ros,. nombre coa que se de^gaa-v^lgarmento á los
máscaras, ó disfraces que; en lastres tardes del car-naval re-
corren las calles mas. principales de ella. Sas trajes en lo
general ao tienen el mérito de la elegancia y del buen gus-
to,-,, como que este no constituye: el' lucimiento del máscara*
Un traje de marinero ó de roncales, de aldeano ó de va-
lenciano, una camisa, de color ceñida por encima de ua
pantalón blanco, con una laja encarnada, suelen ser las ge-
neralmente-adoptadas.. De-su hombro derecho pende una
blanca funda de almohada, que atada por una de las pun-
tas de la boca y otra: de las del ondan, queda debajo del
brazo izquierdo. Su diestra empuña un grueso garrete de
cinco palmos de largo, de-, cayo estremo, cuelga atada á una
cuerda una gran bota eo» pelo, perfectamente henchida de
aire, arma* de defensa yrequisito indispensable del eipotéro.
El mas. elegante, el que mas, se, luce, es, el que mas veces ha
entrado en casa del confitero <t llenar su funda de almoha-
da,, cuyo. peso, fe abruma, y que bien pronto se alíjera abita»
gar frente á, lo? balcoaes de; sus familias, & á los que osten-

tan las gracias de las; ninfas por quien suspiran los, jóvenes
de cada cuadrilla. Aqui es; el ver el fuego graneado de pá-
petela dulces sueltos,, peladillas, y fembones, que se dirijem
i sus. bermesos rostros,, ataques de que mas de uno. de ello*
que no tiene la precaución de retirarse, suele salir lasti-
mado.



Desde el ano 33 bien sea por hallarse en esta bastantes
familias de los pueblos circunvecinos, refujiadas al abrigo
de nuestras débiles fortificaciones, ó por haber estado pri-
?ados de esta diversión los diez años anteriores, única época
en que ha podido sujetarse á esta población, han estado
brillantes los carnavales, á pesar de que siempre son muy

Concurridos de gentes de las buenas poblaciones de 4 y 6.
leguas al contorne. Es imponderable la afición que tienen

los tudelanos á esta diversión; pues aun en tiempos del des-

potismo, y á pesar de las ríjidas órdenes del supremo con-

sejo de este reino, si los alcaldes eran un poco tolerantes,
el pueblo se entregaba con ímpetu á su loca alegría, pro-
turando evitar el,encuentro de la ronda que con objeto de
estorbarlos, recorría las calles muy pausadamente para dar

lugar á que los disfraces, á su vista, variasen de dirección.
ln uno de losprimeros años del siglo actual, habiéndose
.empeñado el alcalde en cumplir exactamente las órdenes del

§Qn$e}o> negándose á las súplicas de sus amigos para que

(Puerta antigua de Barcelona.)

meato de seis rs. tomo, por razón del franqueo del porte,

'"'' Eu las mismas librerias se venden juntos ó separadoslos seis tomos anteriores de la colección desde iS36 á iS4t inclusive. ?ts&
(fe cada tomo en Madríc 36 rs., y tomando toda la colección á 3o. A las provincias se remitirán los pedidos que se hagan con eJ a*

'reos con el aumento de porte.
gádas. Precio 4 rs. al mes, ¡so por seis meses, y 36 por un año. En las provincias en las principales librerias y administraciones de «o?

Sesuseribeal Semanario en las librerías déla nuda de Jordán é hijos, calle de Carretas, y de la viuda de Paz, calle Mayor frente ál»
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siguiente dia.

lo. tolerase, se valieron estos del ardid de encerrarlo co»
llave en el corredor ó azotea del convento de carmelita*
descalzos, donde se estaba paseando después de comer, y
disfrazándose al momento una cuadrilla, al poco rato se
llenáronlas calles de máscaras, de tal modo qne cuando el
alcalde pudo salir de su prisión, le fué imposible el estor-
barlos. Son pocos los que salen las tres tardes , alguno» %

disfrazan dos, los mas reservan el hacer el cipotéro hasta
el último día, que es el mas divertido; y en verdad que
á la par que muy poco económico, es un ejercicio dema-
siado violento para repetido, porque el cuerpo y Tos brazos
se cansan de dar botazos, y es preciso conservarse para
recorrer las tertulias desde el anochecer hasta las once,
hora en que principia el baile en el teatro, punto de reu-
nión donde se espera que alumbre el miércoles de ceniza,
como en las noches anteriores se ha esperado la reñida del


